Luces y Oscuridades…
… Es como si dos velas de cera se juntasen tan en extremo, que toda la luz fuese una, o que el pábilo y la luz y la cera es todo uno; mas después bien se puede apartar la una vela de la otra, y quedan en dos velas, o el pábilo de la cera... o como si en una pieza estuviesen dos ventanas por donde entrase gran luz; aunque entra dividida se hace todo una luz. (VII M 2,7)

El camino de la Cuaresma a la Pascua puede interpretarse como un itinerario de la oscuridad a la luz o, de otra manera, un paso de la oscuridad sin sentido a la oscuridad con significado o, finalmente, un paso de la vista física a la facultad de ver desde el interior.

Todos estos recorridos se sugieren durante el tiempo de preparación al triduo Pascual y el tiempo de celebración de la Resurrección. A lo largo de los Evangelios de la Pascua, se contempla a un Jesús Resucitado que trae la luz o, le da un nuevo sentido a la oscuridad, o al menos enseña a mirar y a ver con unos ojos nuevos. En el lenguaje teresiano, es un Jesús que vive en el centro del castillo y que, desde allí irradia su claridad para eliminar toda oscuridad, alejar la cansancio y vencer el temor. La Santa y los Evangelios ayudan recorrer el sentido de la Pascua desde una situación trabajosa y alegre, desde un reconocimiento que no por gozoso deja de ser difícil, como un triunfo no evidente ni exitoso, sino discreto, difícil de descubrir, que trae la luz pero esta lejos de los flashes del éxito y de los focos de los platós.
Durante el tiempo de cuaresma vimos al Jesús que andaba curando con barro que el fabricó con una mezcla de tierra y saliva. Esta materia con la que sana sirve como recuerdo de la contingencia. Los ojos abiertos con la materia primera de la humanidad, con la tierra, eran el testimonio vivo de que Jesús podía sanar las carencias humanas, y devolver la vista al ciego. Esta historia podría ser el trasunto de un mesianismo triunfal y arrasador, recuerdo del héroe que vence a la naturaleza y consigue que pazcan juntos el león y el ternero.
Pero llega la Pascua, y aquel Jesús capaz de transformar lo físico muere. Todo lo que había de triunfante explosión de júbilo en la vista recuperada por el ciego se desvanece, y la facultad de ver se convierte tan sólo en un sentido despojado de su último sentido simbólico de triunfo sobre la limitación y la debilidad. El Jesús que muere en la cruz recuerda la muerte del héroe, la contingencia ontológica de lo humano, el fin del mesianismo concebido como ideología política o sociológica.

Aunque finalmente resucitado, el Jesús pascual ya no va a untar más con barro los ojos de ningún ciego. No va a limar ni a cubrir nuestras carencias ni limitaciones. 

Pero hay otras cegueras, mucho más profundas, que son susceptibles de ser transformadas por la fuerza de la Resurrección. Muchas cegueras, oscuridades y noches del sentido se desvelan, se iluminan y se trascienden. Son las que nos permiten ver sin ver, haciendo verdad la frase del salmo “tienen ojos y no ven”. Para la Santa, esta oscuridad no es la falta de sol, sino que consiste en tapar la luz. Es una lejanía de Dios provocada por la desidia, por la “pez” que hemos permitido que se acumule en nuestra morada y que impide ser transparente al cristal.
Es de considerar aquí que la fuente y aquel sol resplandeciente que está en el centro del alma no pierde su resplandor y hermosura que siempre está dentro de ella, y cosa no puede quitar su hermosura. Mas si sobre un cristal que está al sol se pusiese un paño muy negro, claro está que, aunque el sol dé en él, no hará su claridad operación en el cristal. 
¡Oh almas redimidas por la sangre de Jesucristo! ¡Entendeos y habed lástima de vosotras! ¿Cómo es posible que entendiendo esto no procuráis quitar esta pez de este cristal? Mirad que, si se os acaba la vida, jamás tornaréis a gozar de esta luz. ¡Oh Jesús, qué es ver a un alma apartada de ella! ¡Cuáles quedan los pobres aposentos del castillo! ¡qué turbados andan los sentidos, que es la gente que vive en ellos! Y las potencias, que son los alcaides y mayordomos y maestresalas, ¡con qué ceguedad, con qué mal gobierno! En fin, como adonde está !plantado el árbol que es el demonio, ¿qué fruto puede dar? (1M 2,3-4) 
“… No le dejan advertir la luz”
El Jesús de la Pascua, el que resucitó, tiene capacidad de curar la ceguera de los que viendo no le ven, de los que, estando a su lado, no le reconocen. Los que, en palabras de la Santa, tienen el alma oscurecida en alguna manera para que no la pueda ver el que está en ella. 

Habéis de notar que en estas moradas primeras aún no llega casi nada la luz que sale del palacio donde está el Rey; (22) porque, aunque no están oscurecidas y negras como cuando el alma está en pecado, está oscurecida en alguna manera para que no la pueda ver el que está en ella digo y no por culpa de la pieza que no sé darme a entender, sino porque con tantas cosas malas de culebras y víboras y cosas emponzoñosas que entraron con él, no le dejan advertir a la luz. Como si uno entrase en una parte adonde entra mucho sol y llevase tierra en los ojos, que casi no los pudiese abrir. Clara está la pieza, mas él no lo goza por el impedimento o cosas de esas fieras y bestias que le hacen cerrar los ojos para no ver sino a ellas. Así me parece debe ser un alma que, aunque no está en mal estado, está tan metida en cosas del mundo y tan empapada en la hacienda u honra o negocios como tengo dicho que, aunque en hecho de verdad se querría ver y gozar de su hermosura, no le dejan, ni parece que puede descabullirse de tantos impedimentos. Y conviene mucho, para haber de entrar a las segundas moradas, que procure dar de mano a las cosas y negocios no necesarios, cada uno conforme a su estado; que es cosa que le importa tanto para llegar a la morada principal, que si no comienza a hacer esto lo tengo por imposible; y aun estar sin mucho peligro en la que está, aunque haya entrado en el castillo, porque entre cosas tan ponzoñosas, una vez u otra es imposible dejarle de morder. (1M 2,14)
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La experiencia teresiana del castillo, lleno de oscuridad por no saber reconocer a quien vive en él, es la misma que la de los discípulos cuando encuentran a Jesús, ya resucitado, de camino hacia Emaús: estando su alma oscurecida de alguna manera para no poder entender lo que ven, no lo reconocen. No pueden advertir la luz; sus sentidos están despiertos, pero su interior no ve; sus ojos están retenidos. No han entendido nada, y el encuentro se produce mientras deshacen el camino intentando pasar desapercibidos, pues están avergonzados de haber creído que el que curó los ojos al ciego podría también desafiar a la muerte.
Los otros discípulos, avergonzados, ya se habían ido. Deshacían el camino intentando pasar desapercibidos, y sin contar a los desconocidos su locura. Ellos también le vieron, y no le reconocieron. Así, en la noche del alma, en la más profunda oscuridad, andan sus discípulos camino de Emaús. Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. El les dijo: 
- ¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?

Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: 
- ¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella? 
El les dijo: 
- ¿Qué cosas? 
Ellos le dijeron: 
- Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo, vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron. 
El les dijo: 
- ¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria? 
Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: 
- Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado. 
Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando.  Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: 
- ¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras? 
Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: 
- ¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón! 
Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan. (Lc 24, 13-3)
Es entonces cuando Jesús, que ha asistido al ciego del camino, vuelve a obrar el milagro. No se trata ahora de retornar una luz física, de abrir unos ojos humanos con tierra y saliva. Se trata de otros ojos, y de otra luz.
“… Aunque entra dividida se hace todo una luz”

Jesús es la luz que vive en la noche. La luz del mundo, como se recita en la noche de pascua. La luz principio y fin, la del alfa y la omega, la que transciende la capacidad intelectual humana, la luz que no es visible ni razonable, ni tangible, ni creíble. La luz paradójica de la fe, que ilumina cómo y dónde quiere, una luz que cura, evoca, hiere e inspira. Esa luz que entra en la casa, con las puertas cerradas, que se coloca en el centro de la sala, en el centro del Castillo, y que, aun viendo y reconociendo, Tomás se niega a creer.
Aquel mismo domingo, por la tarde, estaban reunidos los discípulos en una casa con las puertas bien cerradas, por miedo a los judíos. Jesús se presentó en medio de ellos y les dijo:
–La paz esté con vosotros.

Y les mostró las manos y el costado. Los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús les dijo de nuevo:
–La paz esté con vosotros.
Y añadió:
–Como el Padre me envió a mí, así os envío yo a vosotros. Sopló sobre ellos y les dijo:
–Recibid el Espíritu Santo. A quienes les perdonéis los pecados, Dios se los perdonará; y a quienes se los retengáis, Dios se los retendrá. Tomás, uno del grupo de los doce, a quien llamaban «El Mellizo», no estaba con ellos cuando se les apareció Jesús. Le dijeron, pues, los demás discípulos:
–Hemos visto al Señor.
Tomás les contestó:

–Si no veo las señales dejadas en sus manos por los clavos y no meto mi dedo en ellas, si no meto mi mano en la herida abierta en su costado, no lo creeré.
Ocho días después, se hallaban de nuevo reunidos en casa todos los discípulos de Jesús. Estaba también Tomás. Aunque las puertas estaban cerradas, Jesús se presentó en medio de ellos y les dijo:
–La paz esté con vosotros.
Después dijo a Tomás:
–Acerca tu dedo y comprueba mis manos; acerca tu mano y métela en mi costado. Y no seas incrédulo, sino creyente. 

Tomás contestó:
–¡Señor mío y Dios mío!
Jesús le dijo:
–¿Crees porque me has visto? Dichosos los que creen sin haber visto.
Jesús hizo en presencia de sus discípulos muchos más signos de los que han sido recogidos en este libro. Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios; y para que, creyendo tengáis en él vida eterna.

La ceguera de Tomás es la ceguera de los que aplican análisis racionales a las obras del amor, pero también la de los que piden ver con los ojos porque no logran comprender con la razón. Tomás y los discípulos reconocen a Jesús cuando se pone en el centro y les desea la paz. Entonces lo ven, porque saben interpretar que el que trae la Paz no puede ser más que Él. Teresa también usa la paz como prueba de que Jesús habita definitivamente el centro del castillo. 
Digo que no es menester puerta, porque en todo lo que se ha dicho hasta aquí, parece que va por medio de los sentidos y potencias, y este aparecimiento de la Humanidad del Señor así debía ser; mas lo que pasa en la unión del matrimonio espiritual es muy diferente: aparécese el Señor en este centro del alma sin visión imaginaria sino intelectual, aunque más delicada que las dichas, como se apareció a los Apóstoles sin entrar por la puerta, cuando les dijo: «Pax vobis». Es un secreto tan grande y una merced tan subida lo que comunica Dios allí al alma en un instante, y el grandísimo deleite que siente el alma, que no sé a qué lo comparar, sino a que quiere el Señor manifestarle por aquel momento la gloria que hay en el cielo, por más subida manera que por ninguna visión ni gusto espiritual. No se puede decir más de que -a cuanto se puede entender- queda el alma, digo el espíritu de esta alma, hecho una cosa con Dios que, como es también espíritu, ha querido Su Majestad mostrar el amor que nos tiene, en dar a entender a algunas personas hasta adonde llega para que alabemos su grandeza, porque de tal manera ha querido juntarse con la criatura, que así como los que ya no se pueden apartar, no se quiere apartar El de ella.

Teresa identifica el final de su itinerario con el descubrimiento del Dios que habita la persona en toda su radiante claridad. En el camino, ha ido trabajando y quitando la pez, hasta que, cuando llega la meta, ya todo es transparente, lo opaco ha desaparecido, el diamante acoge y transforma toda la luz, y reconoce, y cree. Lo que sucede entonces es entonces como si dos velas de cera se juntasen tan en extremo, que toda la luz fuese una, o que el pábilo y la luz y la cera es todo uno; mas después bien se puede apartar la una vela de la otra, y quedan en dos velas, o el pábilo de la cera. Acá es como si cayendo agua del cielo en un río o fuente, adonde queda hecho todo agua, que no podrán ya [image: image2.jpg]


dividir ni apartar cual es el agua, del río, o lo que cayó del cielo; o como si un arroyico pequeño entra en la mar, no habrá remedio de apartarse; o como si en una pieza estuviesen dos ventanas por donde entrase gran luz; aunque entra dividida se hace todo una luz. 

¡Oh noche que guiaste!

La última experiencia pascual de la luz, la más paradójica, es la de la ausencia asumida, aunque no siempre deseada. La oscuridad del que sabe que existe la luz, dónde está y cómo es. 
El traer esta presencia entiéndese que no es tan enteramente, digo tan claramente, como se le manifiesta la primera vez y otras algunas que quiere Dios hacerle este regalo; porque si esto fuese, era imposible entender en otra cosa, ni aun vivir entre la gente; mas aunque no es con esta tan clara luz siempre que advierte se halla con esta compañía. Digamos ahora como una persona que estuviese en una muy clara pieza con otras y cerrasen las ventanas y se quedase a oscuras; no porque se quitó la luz para verlas y que hasta tornar la luz no las ve, deja de entender que están allí. Es de preguntar si cuando torna la luz y las quiere tornar a ver, si puede. Esto no está en su mano, sino cuando quiere nuestro Señor que se abra la ventana del entendimiento; harta misericordia la hace en nunca se ir de con ella y querer que ella lo entienda tan entendido.

Es el final del camino del creer sin ver que le Pide Jesús a  Tomás. El creer con fe oscura y descarnada como única luz en la oscuridad. Sin pruebas, ni vista física, ni reconocimiento, tan solo con el asentimiento del la fe, iluminada con el amor. La noche, entonces, es el lugar de encuentro, el lugar de la vida y la redención, el lugar de la Pascua y también lugar donde se realiza la Resurrección.

Experiencia que comparte Teresa de Jesús con Juan de la Cruz, que vive el desierto de la ausencia como lugar de salvación.

En una noche oscura,
con ansias, en amores inflamada,
¡oh dichosa ventura!,
salí sin ser notada
estando ya mi casa sosegada. 

A oscuras y segura,
por la secreta escala, disfrazada,
¡oh dichosa ventura!,
a oscuras y en celada,
estando ya mi casa sosegada. 

En la noche dichosa,
en secreto, que nadie me veía,
ni yo miraba cosa,
sin otra luz y guía
sino la que en el corazón ardía. 

Aquésta me guiaba
más cierto que la luz de mediodía,
adonde me esperaba
quien yo bien me sabía,
en parte donde nadie parecía. 

¡Oh noche que guiaste!
¡oh noche amable más que el alborada!
¡oh noche que juntaste
Amado con amada,
amada en el Amado transformada! 

En mi pecho florido,
que entero para él solo se guardaba,
allí quedó dormido,
y yo le regalaba,
y el ventalle de cedros aire daba. 

El aire de la almena,
cuando yo sus cabellos esparcía,
con su mano serena
en mi cuello hería
y todos mis sentidos suspendía. 

Quedéme y olvidéme,
el rostro recliné sobre el Amado,
cesó todo y dejéme,
dejando mi cuidado
entre las azucenas olvidado. 

***
     ***

***

***

***
La Pascua es la certificación de que hay un camino hacia la luz. No el camino ingenuo que creían seguir los apóstoles, subiendo con Jesús a Jerusalén por última vez, cuando buscaban éxito y grandeza y se encontraron con el desprecio, el dolor y la muerte. 

La Pascua es una ardua luz que surge en medio de la noche para dar fe de que existe la esperanza. Luz en los ojos que impele a reconocer a Jesús, a seguirlo, a buscarlo, a no avergonzarse de él. Luz que ayuda a encontrar sus ojos en los nuestros, grabados en nuestro interior, incluso cuando pensamos que dentro ya no hay más que vacío.

